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¡'Exterminio invasores
Nunca como en estos días ha vibrado nuestro pueblo 

heroico, el pueblo que pelea con las armas en la mano 
en las ñlas del Ejército Popular, y que lucha por aumen­
tar la producción de guerra en la retaguardia. Hace falta 
para recordar fechas parecidas remontarse al siglo pa­
sado, a la primera de nuestras guerras de independencia, 
donde los españoles, los madrileños, escribieron con san­
gre uno de nuestros episodios nacionaies más gioriosos.

Entonces Invadieron nuestro suelo 100.000 franceses, 
el Ejército invencible de Napoleón. Hoy, después de ocho 
meses de guerra, después de ocho meses de abnegada y 
valiente resistencia, después de la traición de los gene­
rales que se sublevaron el 18 de julio, 1 0 0 .0 0 0  italianos 
invaden nuestra Patria, quieren conquistarla, someter 
a nuestro Madrid invicto.

“ |La Patria está en peligrol", se ha gritado en las 
trincheras y en las fábricas, en pueblos y ciudades. **{NI 
un paso atrásI”. en ios frentes. “ (A las armas!”, en la 
retaguardia. “ (Todos los españoles, todos los que quie­
ran a España, unidos frente a los invasores!”

El momento es grave. P a s a m o s  hoy por los mo­
mentos más difíciles de nuestra lucha. Se nos hace la 
guerra por los países fascistas sin haberla declarado. 
Frente a nuestro glorioso Ejército republicano no tene­
mos ya a españoles traidores, sino a divisiones de loa 
Ejércitos invasores, que vienen a robarnos la libertad, la 
independencia como pueblo libre, que tratan de arreba­
tarnos nuestras incalcuiabes riquezas.

La lucha no es patrimonio de nadie, sino de todos. 
Nuestro Ejército actual no debe ser sólo quien luche por 
la victoria de todos. Han de ser todos, absolutamente to­
dos los españoles aptos para la guerra los que tienen el 
deber, la obligación, de Incorporarse a sus filas para 
combatir a los mercenarios extranjeros. Nosotros los 
jóvenes consideramos un honor poder empuñar las ar­
mas por la independencia de nuestra Patria. La unani­
midad con que ha sido acogida la :ien de movilización 
de cinco quintas, ias decenas de millares de Jóvenes que 
se han incorporado, demuestra los nobles sentimientos 
que animan a la juventud española, dispuesta a verter su 
sangre antes que ver a nuestra Patria en poder de ex­
tranjeros opresores.

(Exterminio de ios invasores! ¡Soldados jóvenes del 
Ejército español, del auténtico Ejército Popular! En 
vuestra decisión, en vuestro valor, en vuestra capacidad 
de combate, en vuestro heroísmo sin límites, en vuestro 
arrojo frente a los invasores itaiianos, lleváis prendida 
la bandera victoriosa de la independencia de Españal

Los combates de Guadaiajara han demostrado que 
esos ejércitos invasores no son invencibles cuando fren­
te a ellos luchan soldados que, como los de nuestro Ejér­
cito, venden cara su vida antes que ceder un palmo de 
terreno.

iSoldados y comisarios del Ejército Popular! ¡Hacer 
honor a la tradición, para exterminar a los invasores!

La lormacíó» de RE* 
SERVAS, necesidad 
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“¡Unios vosotros en el plano
nacíonall"

*-A LOS CO m iTES NACIONALES DE LAS 
JU V EN TU D ES FIR M ANTES D E L  MANI­

F IE S TO  DE AYUDA A MADRID

Queridos camaradas: Nuestra más entusiasta y cari­
ñosa salutación por el manifiesto firmado en conjunto 
por todas las organizaciones juveniles antifascistas. La 
Juventud madrileña se siente orguiiosa de vosotros por­
que habéis sabido interpretar nuestros anhelos, nuestro 
encendido propósito de dar cuanto somos, antes que con­
sentir avanzar un solo paso al enemigo.

Estad seguros, camaradas, hacédselo saber a toda la 
Juventud española, que los italianos invasores sólo pisa­
rán Madrid escoltados, prisioneros de los Jóvenes sojda- 
cjos de nuestro glorioso Ejército Popular. Madrid, sus 
calles, sus plazas, su industria, su comercio nos pertene­
cen. Nadie podrá arrebatárnoslo. Nuestras mujeres, her­
manas, madres, las que se queden en Madrid, combati­
rán con nosotros, nos ayudarán a triunfar. Las que no 
puedan pelear se marcharán, saldrán de Madrid. Os ias 
enviaremos a vosotros, hermanos de las ciudades de re­
taguardia, para que ias resguardéis de ios atentados ori- 
mfnaies de! fascismo, mientras aquí, en Madrid, con la 
ayuda en hombres, en armas, en dinero, en víveres del i 
resto de la juventud española, nosotros derrotaremos a 
los buitres invasores do nuestro país.

Nosotros hemos realizado nuestra alianza. La necesi­
dad de vencer ha sido suficiente para unirnos. Quere­
mos derrotar a los invasores, queremos ganar la guerra, 
para poder construir una España fuerte, nueva, feliz. 
Por eso nos hemos unido.

{Unios vosotros en piano nacional! Decid a Jos jóvenes 
de cada ciudad, de cada pueblo, que acudan en nuestra 
ayuda, pero que acudan unidos. Así estaremos seguros 
de que echaremos de España a los Ejércitos imperialis­
tas. Así, ¡triunfaremos!— C O M ITE  DE ENLACE DE JU ­
VEN TUD ES A N TIFASCISTAS (M adrid).”

Cuando en el frente se hacen jornadas intensivas de seis 
y siete meses, nadie tiene derecho ai descanso en la re­

taguardia

Los jóvenes soldados ayuda­
rán a  los campesinos

Siempre Jiemos defuidido a 
los campesinos como hemm- 
nos nuestros que son. Hoy te­
nemos que hacerlo por doble 
motivo: porque nuestra suerte 
futura está unida a la suya y 
porque sin su ayuda perdería­
mos la guerra.

Fijamos la atención sobre 
este punto deibido a ciertos 
hechos aislados que se dieron 
en días ya pasados, en los que, 
indiudablemente, tuvieran que 
intervenii* provocadoms y  que, 
según nuesti-as noticias, no 
han vuelto a repetirse.

A  nadie le puede extrañar 
que e n  pueblos o comarcas 
donde grupos de la bandería 
que fuere, bajo uno u otro 
pretexto, arrancaban a l o s

1(  ̂ jóvenes soldados de'l E jér-¡la victoria. Hay qu-c dedicar 
cito Popular no deben olvidar- 'los días de permiso o de rele­
ías. Si no se asegura bien el | vo de las primems líneas en 
aprovisio^miento, no hay vic-1 ayudar activamente a los cani- 

V  .... ■ pesinos; en poner desinteresa­
damente nuestro esfuerzo a su 
lado- Debemos formar grupos 
de ciioque que les ayuden en 
las faenas agrícolas.

Sólo así conseguiremos que 
por dondequiera q u e  p a s e  
nuestro Ejército una aureola 
de simpatía y  prestigio le ro­
dee por todas partes. Sólo así 
no se inquietarán, porque sa­
ben que no sólo no les faltará 
ni una patata, sino que, ade- 
líiás, -vuii a defenderles contra 
cualquier posible intervención 
de quien pretenda arrebatarles 
el producto de su esfuerzo.

Entonce su educación cul­
tural y  política será más fá­
cil y  ellos trabajarán con ahin­
co y ánimo cada día mayores, 
dado d  Go.bierno produce fru­
tos que les son retribuidos, 
porque la tierra que íes ha 
Itorque comprenderán que só- 
Io_ trabajando a todo rendi­
m iento ixxirán ayudar a una 
más rápida victoria, que les 
asegure para el futuro una vi­
da cada día más prós,pera pa­
ra ellos y  los suyos.

toria posible- Y  los caim;-esi- 
nos no trabajarán si el pro­
ducto de su esfuerzo está tn 
constante p e l i g r o  de per­
derse.

El ministro de Agricultura 
hace un enorme esfuerzo para 
que produzca lo más posible.

Hay que ayudar a esta ta­
rea. Los jóvenes soldados han 
de explicar a los campesinos 
cómo el Gobierno de la Re­
pública les garantiza libertad 
ipa'ra trabajar las tierras y  pa­
ra vender la cosedla. Nadie, 
con ningún pretexto, puede 
quedarse con una u otra. Y  
los in i s m o s soldados deben 
castigar al que intente violar 
las leyes de la República para 
el campo.

L o s  mejores d e nuestitos 
jóvenes delben ayudar a lá lu­
dia contra el analifabetismo 
en el campo, enseñando a leer 
y  escribir a los que no sepan.

Pero para dio hay que ga­
nar en todas partes la con­
fianza de ellos. Nosotros no 
tenemos horas libres ni des­
cansos mientras no alcancemos

trente
y la retiiquardia

> r  •

Es lamentable que entre al- 
gimos caínaradas que se en­
cuentran e n  l o s  diferentes 
frentes se note iiacia la reta­
guardia un aire de nn-nospre- 
cio. Hay camaradas que creen 
que los que están ea la reta­
guardia realizando un tribajo 
<lesignado por la organización, 
y que indudablemente tienen 
una resixvnsaibilidad tan gran­
de o mayor que la que se pue­
de tener en el frente, no reali­
zan una labor práctica para la 
guerra e inclusive creen que 
aquellos camaradas se e.scudaii 
en la organización como un 
medio de no ir al frente.

Esto, sin embargo, es com­

manera decidida, en beneíic:" 
de la guerra; cómo de unô  
grupos de camaradas hemos- 
pasado a tener hoy un Ejér 
cito potente, un Ejército dis­
ciplinado, un Ejército capa2 
de superar al del enemigo, el 
Ejército que nos dará la vic­
toria; cómo hemos podido lo­
grar que la industria española 
haya tenido un gran desarro­
llo, que tengamos mayor nú­
mero de industrias de guerra, 
que éstas hayan aumen-tado la 
producción e n gran escala; 
cómo hemos podido organizar- 
batallones de reserva, movili­
zar a la inmcinsa mayoría de 
la juventud, y  salir al paso-

caníi>e®inos lo que era suyo, 
trajese como consecuencia que 
en adelante dios miraran con 
recelo y  desconfianza a los 
soldados de la República, mi­
diendo a todos por igual ra­
sero.

Recordlemí t̂s La escala de 
Tcliapaief, en que un viejo | 
campesino reflexiona: “ Vinic- j 
ron los blancos y  nos desva­
lijaron ; vienen ahora ios ro - ' 
jos, les esperábamos con los 
brazos abiertos, y nos saquean.
¿ Quién defenderá a 1 pobre 
campesino?’' Y  el entusiasmo 
de toda la aldea y su ayuda 
decidida cuando el comisario 
ha hecho devolver tx>do y se 
ha castigado al culpable.

L a s  escenas vivas, reales.

El Comité de no intervención vuelve a “favorecernos” . 
Le hemos denunciado el desembarco en puertos rebeldes, 
después del 20 de febrero, de grandes contingentes de 
esclavos de Mussolini; le hemos demostrado hasta la sa ­
ciedad, con infinidad de pruebas concluyentes, que esos 
ciegos servidores del olímpico cTs'ar ro'mano han inva­
dido España mandados por jefes italianos y  formando 
van as divisiones completas del Ejército regular italiano; 
en fin, le hemos metido por los ojos lo que ese Comité 
desde un principio se ha obstinado en no querer ver: la 
intervención descarada e insolente de los fascism os ale­
mán e italiano. Pero tampoco quiere ver ahora la reali­
dad, la trágica realidad de la situación internacional, 
evidenciada por aquellos hechos claros y patentes y  por 
los aún más claros y más patentes producidos reciente­
mente sobre el suelo de Guadalajara. Porque ese Comité 
no parece nacido para pasar trances duros, amargos, 
sino para imaginar k-anquila y  placenteramente artifi­
ciosas fórmulas jurídicas y para dirimir en amigable 
arbitraje diferencias insignificantes entre gentes razo­
nables. Por eso, cuando a dicho Comité se le muestran, 
como ahora hechos consumados de terrible crudeza, re­
curre al subterfugio para no romper el beatífico arrobo 
en que yace sumido. “De confirmarse esos hechos —  de­
c la ra — . revislirían tal gravedad, que autorizarían una 
acción diplomática de alcance difícil de prever.”

]>letamente falso. Los camara- de todas las maniobras que dt 
das que están trabajando en una m a n e r a  inconsciente o-
la retaguardia son camaradas 
que en los primeros niomentos 
del movimiento se lanzaron a 
los frentes con el mismo va­
lor, con la misima decisión, que 
ios camaradas que hoy conti­
núan luchando en los frentes: 
son camaradas que no han te­
nido necesidad de ningún de­
creto de movilización del Go­
bierno de la República para 
salir al frente; son camaradas 
a quienes la organización lia 
nequeri'do, por su responsabili­
dad en el trabajo, por su com­
presión política, para desarro­
llar un trabajo político en la 
retaguardia, indispensable pa­
ra la buena mai*cl¿ de la gue­
rra, para a*ear una retaguar­
dia que esté en conamancia 
con la vanguardia-

En los siete imeses de gue­
rra que llevamos podemos oíb- 
servar cómo en la retaguardia 
se ha tralxijado y  se trabaja 
de una manera firme, de una

bien haciendo el juego ai fas­
cismo trataban de desmorali­
zar a nuestros militantes y  a la 
población civil.

Por lo tanto, esi necesario 
despojarse de esta mentalidad 
y ver en los camaradas que 
trabajan en  l a  retaguardia 
combatientes también, tan ab­
negados, tan heroicos, como 
los que están en los diferentes- 
frentes. Es necesario que es­
tos camaradas se vean apoya­
dos por todos los camaradas 
que están en los frentes, que 
se estrechen los lazos de fra­
ternidad ; no ver en los cama­
radas de la retaguardia cama- 
radas que, escudándose en la. 
organización, lian buscado un 
pretexto para no ir  al fraite,. 
sino camaradas que, debiéndo­
se a una organización, acatan 
las decisiones de ésta y  están 
siempre disponibles para todo- 
lo q u e  la  oiganízación crea 
conveniente.

Mientras la trágica farsa de la no intervención conti-tallón:

Confía siempre en el mando. Desconfía de las personas 
desconocidas que se hallen a tu alrededor, Mámense o 
no camaradas. Desconfía, sobre todo, de los que traten 
obstinadamente de ganar tu confianza. V IG ILA  SIEM - 

PRE. Los espías se Infiltran en todas partes

F E IIC IT4 C IÓ N  MERECIDA
Chmaradas dd segundo ba- secuencias que tendría para los

¡Camaradas: Ayudad a vues­
tro periódico!

A ia lista de ios donativos efectuados para la ayu­
da a nuestro periódico de la Brigada Tagüeña, del 
Batallón Largo Caballero, de la compañía de guerri­
lleros que manda el comandante antitanquista Ca­
rrasco, hay que añadir la donación efectuada por la 
brigada del comandante Blas, que ha hecho entrega 
de la cantidad de 1.500 pesetas por recaudación de 
nuestros militantes de vanguardia, al mismo tiempo, 
que ofrecen su vida por el ideal que les sostiene en 
las trincheras. También los camaradas que trabajan 
en el Hogar def Soldado de Torrelodones nos han en­
viado, con el mismo fin, 500 pesetas.

Otros ejemplos a imitar por todos.
[Camaradas combatientes: ayudad a vuestro pe- 

ródlco juvenil y contribuid a su difusión!

nüa, el fascism o extiende su obra de provocación a un 
nuevo país: Francia.

Después de los sucesos de febrero, el triunfo electoral 
del Frente Popular pareció acallar un tanto la campaña 
de agitación y provocación de los cruces de fuego. Pero 
ahora, envalentonado por el ejemplo de las ventajas 
conseguidas por los dos fascism os en el campo interna­
cional, ayudado por ellos, y  siguiendo su táctica, el par­
tido social francés (nueva denominación que se han dado 
los cruces de fuego) se lanza a la realización de golpes 
de audacia, con objeto de perturbar el orden público y 
de atribuir los desórdenes consiguientes a los an tifas­
cistas franceses. Estos han reaccionado adecuadamente 
ante la primera provocación, que tuvo como escenario ia 
plaza de Glichy. Han reépondido virilmente y han para­
lizado durante doce horas la  vida de la capital francesa, 
demostrando cTocuentemente que la masa de la nación 
vecina la constituyen ellos, que el pueblo francés está 
íntimamente compenetrado con el Frente Popular y con 
el Gobierno que lo representa. Este debe ahora, reco­
giendo el clamor popular, limpiar los cuadros de la Po­
licía y del Ejército y del aparato burocrático del Estado 
de toda clase de elementos fascistas y  reaccionarios; 
sobre todo si quiere evitar (|ue se repita en la historia de 
Europa el caso de España. Probablemente, por ahora, 
la nueva agresión quedará paralizada por la decidida 
intervención del pueblo francés. Pero esta nueva expe­
riencia debe ser aleccionadora para él. Pues claramente 
puede apreciar cómo el fascism o internacional, creyendo 
llegada la hora de su triunfo, proyecta sus tenebrosas 
alas sobre el suelo francés. Y de esta apreciación sacará 
seguramente la consecuencia de que sólo la estrecha so­
lidaridad interiiacional de todos los país-es antifascistas 
puede ficabar con la actitud insolente y retadora del fas 
cismo. En este sentido los sucesos de París son un ale­
gato más en pro de la tesis que desde el comienzo de la 
contienda mantiene inteniacionalm ente el pueblo es­
pañol.

españoles honrados el triunfo
Vuestra actuación e n  los ,de las sanguinarias Divisiones 

distintos frentes ha colocaílo ütalo-gemianas. Pensad que el 
muy alto el nombre de esta ¡jefe de las Divisiones italianas 
Brigada. jos el asmático Bergonzoli. )El

No se podía esperar menos 
de vosotros. En la retaguar­
dia fuistéis modelo de orga­
nización y disciplina; en la 
vanguardia, ejemplo de lucha­
dores.

Los soldados como vosotros 
hacen Patria. No la Patria de 
que b la s o n a la encanallada 
chusma fascista, que es pore- 
sión y es muerte, sino la Pa­
tria democrática, la Patria del 
pan, del trabajo y  de la justi­
cia social.

Vosotros comprendéis e I 
profundo valor de la discipli­
na. Vosotros habéis saboreado 
sus inmejorables frutos. Y  
por eso vencéispor eso ven­
céis. Habé visto que la obe­
diencia ciega a los mandos que 
os ofrecen garantía os lleva a 
la victoria. Seguid así. Que 
no decaiga vuestro ánimo y  
pensad en las funestas con-

más vil de los italianos. El 
secuestrador de inocentes, el 
violador de las mujeres etío 
pes, el segador de las cebezaí 
de indefensos ahisinios.

Recordar s u s  hazañas por 
aquellas tierras de Africa- No 
desmajéis y  que en vuestra 
mente estén siempre presente» 
las vidas de vuestros seres 
más queridos. Que el alcoho­
lizado Queápo no pueda be­
rrear más desde su cuadra de 
Sevilla, que las fuerzas del fe­
lón Franco y  el funesto Mola 
no legren avanzar un paso 
más. Que vuestra moral se d e­
ve más si cabe y  veréis muy 
pronto a ia bestia fascista 
su última señal de vida.

Para orgullo de España, vi­
va el segundo batallón de esa 
Brigada Mixta.

C A P IT A N  OLMO>

En la lucha pop su independencia, el pueblo españoí 
ha puesto su voluntad unánime y resueltamente. Esta 
voluntad está representada por el Gobierno de! Frente 
Popular, que comprende en su seno a todas ias fuerza» 
antifascistas. OBEDEZCAM OSLE C IEG AM EN TE.
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LA ED 'ICACION DE CLlADKOS

El co ráele r de nue%*ra 
orgofiizaeíón

Aiites^de realizarse 2a uní-1 demostrado acerca de ciertos 
dad orgánica-de ías. antiguas'
Juventudes Sodaljatas y-,-CoT 
munista?, cada una de ellas era 
am  ,ür^i:^ció],i, sectaria,, sin 
un carácter ampíio', concreto 
eñ si-'''Cumi>Iiendd, limífaiidq a 
áus niüí%i¥es''adrálá^jai''cítn-- 
tro y  sobre el papel de su co­
metido. „ ^

Después d e  l a  nnificacion 
apartáronse las i)equeña3 par­
ticularidades y  sectarismo de 
las mismas para conseguir una 
potente organización, fuerte, 
nueva, s i ii eiscrúpulois absur­
dos, creciendo ésta de un mo­
do considerable. Su r g  i e r on 
cuadros magníficos, militantes 
audaces en el trabajo, capaces 
e inteligentes, que fueron en­
cuadrados allí donde tuviciron 
espacio suficiente p a r a  des­
arrollar su trabajo. Estos me­
dios nos ban permitido contar 
en la actualidad con verdade­
roŝ  y  auténticos dirigentes de 
la juventud; pero aun no es­
tamos satisfechos, aun no es 
Siuficicnte; precisamos hacer 
una organización más amplia 
todavía, más extensa. Es pre­
ciso tener y  contar con una 
base activa y  capaz, que sepa 
adaptarse a las oportunidades, 
surjan en el momentO' que fue­
ran, de tol modo que jamás 
parezca improvisada p a r a el 
trabajo, porque, como ha di­
cho nuestro querido e inolvi­
dable Medrano, no sólo basta 
una dirección que marque con­
signas, que trace líneas, que 
sepan a<^ptarse a las cir­
cunstancias, si, por el con­
trario, tenemos que laanentar 
la no existencia de mía base 
con medíos' suficientes y cuali- 
•lades precisas para aplicarla.

Es muy f  reiouente, por cjem- 
po, tropezar con jóvenes inte­
ligentes, activos y  capaces que 
nosotros no tenetnos. la habili­
dad de conquistar paji'a nues­
tra oiganización, no somos ca­
paces de captarlos para des­

órdenes (sea militar,' polítito, 
de organización, feto?), encua­
drarlos en d  mismo, donde se- 
forje un adm iróle .organiza- 
d(>r o mipplsor fjé .1^ p riei^ - 
cipnes que allí s.pa preciso r^a- 
tizari'"' '

Nuestra organización es, in- 
discutiWemente, fuerte, -am-

o c u u i.\ . / ia  O U ' U O S I V W .  X ' U U U S

p a  numerosa: pero esta affl-
plltad, este nuraero exces.YOi^a de victoria, Pronto 
d e jovenes encuadrados eiM ,
ella, e p g e  cuadros c-ue a p o r - .p ,^ ^  trincheras
ten orientaciones que nutran ^  .
sufiaeiitemeate las neceada-;e„ Jas paredes caídas de la ca-
des de su con'temdo interior y : • .
orgánico, que intür.weten hoai- i n^ntenmios un fuego muy
damente l a s  líneas trazadas  ̂
por nuestros órganos superio­
res.

a s r i'i 'íís : Dt FtNSA COM BA LOS GASES
jrañosa Chica” . Nuestro se­
gundo batallón ha de avanzar 
frente al enemigo completa­
mente al descubierto. Nues­
tras baterías baten las .posi­
ciones enemigas con acierto, y 
pronto se nos dará la orden de 
entrar al asalto. La artillería 
facciosa y  los morteros nos 
inipid<ui andar. Las bailas ex­
plosivas nos llueven; pero co­
mo se ha recibido la orden de 
avanzar, nos disponemos a 
hacerlo. Nuesítro Batallón va 
delante de .todos. A  la cabeza 
de esta nuestra tercera' com­
pañía,-con'su único- mando,- cl 
teniente- O I mo-s-. Todos -tos 
compañeros le'- seguimos 'á' él,' 
á nuestro cíjmi'sarío y  ál dele­
gado político¿--.Llabata,-'^e la 
com'pañía.'El^ avance se Mee 
por ' saltos sucesivos.' Todos

Necesitaanos jó-venes que

nutrido. Mientras tanto, «1 va­
liente teniente Olmos coloca 
una pequeña bandera en lo 
alto de una tapia, y  el comi- 

i sario coloca su cazadora deconozcan profundamente c o i ^  su cazadora de
problemas d e l  Ejéroito, q„e . .  . . . - ‘ ¡ta.nia rm#».i?itrn ai«m,Tníi nrt mrv_¡ta a la nuestra asoma un mo­

ro ; le apunta con serenidad él 
enlace d e l  teniente Olmos, 
Marcos Madrigal, y  el moi*o 
cae sin vida. Se acerca M a­
drigal, le quita el correaje al 
moro y  se lo echa a cuestas.

________ enemigo sigue castigándo-
campo, vital y  fundamental (itos duramente desde sus trin- 
deber de nuesti-as organiza- cherais d e l  Pingarrón. Los

onenten a nuestros jóvenes 
encuadrados en i-midades mili­
tares en tal sentido; jóvenes 
que se creen una capacidad 
téc-nica y  organizadora al mis­
mo tiempo dentro de las fá­
bricas y  talleres; grupos que 
conozcan 1 o s problemas d e 1

&
Clones; necesitamos jóvenes 
con capacidad suficiente para 
afrontar y  resolver problemas 
de orden militar, sii^cal, po­
lítico -o económico; jóvenes, en 
fin, con una amplia educación 
de los problemas de palpitante 
actualidad, Estos jóvenes tie­
nen que encontrarse allá don­
de existan, dentro o fuéra de 
nuestras organizaciones, reali­
zando un activo trabajo por 
nuestra ¡parte para lograrlo. 
Edricarles en nuestras filas, 
en nuestras secciones; hacer 
de ellos militantes que respon­
dan a Jas exigencias que re­
quieran los prablcunas y  los 
momentos. De este modo, de 
esta forima, con ima dirección 
activa y  una Mse fuerte y  ca­
pacitada, suficiente [>ara ínter

Los gases de guerra, que a 
veces no son propiamente ga­
ses, s i n o  líquidos finísima- 
mente pulverizados, pueden 
clasificarse de diferentes for­
mas, según el punto de vista 
que para ello se txDsiie.

Por s u s  efectos, pueden 
ser: sofocantes, que prociucen 
efectos de asfixia, vexiantes. 
como la iperita, que-producen 
úlceras, tóxicos e irritantes; 
como son los lacrimógenos, y  
los estomudátorios, que -po¿a“ 
cen, como su-nombre indica,- 
mi intéri&olacri-meo o ün'cons­
tante estornudo; ■ "fe&petti’î a-' 
mente, j ■ . i . • • -
' P o r  su'dú-racióh, 'puédeli 
ser: fugaces y pei-sistentes.' ' 
'■  Los'prinTeros'se'dilúyen rá­
pidamente' en la aüiiósfefrá o 
s-on arnastradosí-póT-el vieíntó, 
desapareciendo en-Segmda- - ' 

Los persistentes, general­
mente líquidos pulvérizados;- 
se ■ depositan sobre - el • terreno 
y sobre la vegetación, produ­
ciendo efectos por contacto, 
aun varios días después' de 
haber sido lanzados. ■

Por su acdón,'se clasifican- 
en : de acción inmediata y  di­
ferida. El efecto de los prime­
ros lo nota el individuo inme­
diatamente. Los síntomas de 
los segundos tardan en apare­
cer varias horas, y aun días.

Desde un punto de vista tác­
tico, pueden ser ofensivos y 
defensivos. Los ofensivos de­
ben ser de efectos fugaces 
■ para que, una vez limpio 
de enemigo el terreno a con­
quistar, s e disipen rápida­
mente y  permitan nuestro 
avance. Los defemsivos, por el 
contrario, deben ser 'persisten­
tes, para que, infectada una 
zona de terreno, no deje die 
entrar e n ella a 1 etnem^, 
permitiendo así nuestra ma­
niobra.

Los gases pueden emplearse 
de dos formas: en nubes, por 
medio de proyectores que for­
man la nube en nuestras lí­
nea.̂ , encargándose el viento

inempañabes, y  una rosca a la 
que atornilla el tuM respirato­
rio, que, pt>r su parte infe­
rior, va roscado asimismo al 
cartuclio filtrante.

Este cartucho es el que lle­
va las suS'tancias q w e hacen 
que al pasar a su través el 
aire quede depurado de gases. 
La máscara va metida enmii 
estuche que se c u e l g a  de! 
hombro por medio de una co-; 
rf«L.

más mínima cantidad de gas, 
expulsando antes todo el aire, 
que tiene uno en los pulmo­
nes, por si se hubiera respira­
do alguna cantidad, que no 
quede dentro de la careta.

Además, debe uno'cntrenar- 
-se en la colocación de ia más­
cara, con objeto' de hacerlo 
con la máxima rapidez.
■ La máscara debe'cuidarse 
con cariño,-púesto<qúc puede 

¡=er la qüe'ttos salve' la vida,j * * í ---  * ~ -----* -  — *------
E l ’ fuucicmamiento-'de esía:| No debe dejá ’‘íS'&'-il toIí, ni jun- 

.máscara es muy^séndllo.’ A l te al fuego, evhSí^qUé'se mojé 
aspirar; 'elviaire---entra' a ,-ftarvés- 
del- cartucho dehtubó respi»-' 
ratorio a lo '̂-pulmon-es, 'y  a l

o'se-rompa, etc..-€ón’VL---í fin’;- 
en su estuchéíH'O’d'ébé-'ñMeí'se 
riada más qiieila-má'gcaFviq;: ;»• • 
néf-siempfedhn^i'Héí-’í'-i: - - ir>' 
No enipiear'nuúc^Tn iv í-dritó' 
para s-u limpieza.; •• í 

■ Si 'él indi-yi'Lnv c ‘''> r- de' 
máscara, e l m- -t-y/iocedi--

arrollar su trabajo dentro de pretor y  realizar sus consig- 
n-uestras secciones. Nosotros ñas, no pueden surgir obstácu- 
tcnemos que aprovechar a es- ¡ los p a r a  rlesarroílar nuestro 
tos jóvenes para que su capa-j trabajo, un iaiúíresante traba- 
cidad (s% de la í n d o l e  que,jo a realizar, trazado e n  la 

esté al servicio y  traba-1 magna Conferencia Nacional 
jando en nuestras actividaíles. ¡celebrada el 15 de enero en' 

Tenemos q u e procurar a i : la capital levantina, 
surgir un joven con interés' Lui.s ALM ETDA

Brigada^
el vil invp.%nr

La importancia que tiene el ¡gran espíritu y una voluntad 
Sector del Jarama es conocida ¡de acero.

llenaos atacado dos días conpor todos. El enemigo, como 
no puedt; entrar en Madrid, 
prentende cercarlo, para lo , aiToMtado unas trincheras y 
t;ua] int-enta cortar las eomu-i -iriaterial de guerra,
nicarioi^ con Levante; pero i m o r t e r o s ,  íu- 

, , . ,  ^  s)Ies ametrrilbdorc-s. caías de
no lo ha conseguido ni lo munición, mantas. latas d e 
const-,guiri. Desde luego, este sardinas y caretas contra los 
trente es peligroso,, por lo ¡gases, siendo el segundo ba- 
cual so necesita una Brigada'tallón y:l que más materia] ha 
de confianza, compuesta de i recogido. D <■ sp ú é s , el alto 
os-üs camaradas que tienen un'mando ordenó el golpe definí-

mandos nos dirigen palabras 
de aliento. Pronto nos orde­
nan que ataquemos. Nos lan­
zamos al ataque y  logramos 
llegar donde se encuentra un 
cañón abandoiieMo; tratamos 
de llevárnoslo, 'pero nuestros 
fuegos son insuficientes; avan­
zamos más a la derecha y ha­
cemos que salte el enemigo de 
otras trincreras, en las que 
nosotros nos metomos. El
enemigo se hace fuerte e n ' arrasriaíla hasta laa "fiks 
unas trmcheraa que están a ; eontrarias. Naturalmente que 
10 O 15 metros de nosotros., para esto, hacen falta condi- 
Ahora epiipleamos 1̂  bom- c i o n e s  -atino- ricas favo- 
bas de mano. El trniiente OI- rabies, como sr.i, un viento 
mos, derrochando valor, lan- suave, cura di ción sea pre- 
za ̂ varias bombas al enemigo, cisnraente la de las líneas e»e- 
y éste huye cobardemente. El misras. Otro medio de lanza- 
Ejército Popular ha triunf.ado, miento es la granada de arti- 
conqui-standó ventajosas po- Hería o Ixornba de aviación que 
siciones enemigo. El ,s-.<̂ un- ]>roduce i->equeños focos de ga­
do batallón, con su tercera ses eu el terreno enemigo, 
compañía, se uaii cubierto, siendo necesario, para produ- 
una vez más, de gloria. La c;r una nube, lanzar lápida- 

Brigada se honra con núes- rn ntc una gran cantidad de 
tro comportami'Cnto ejemplar, g.-auadas s o b r e  el mismo 
y  el Ejército del Pueblo de- punto.
muestra a la canalla fascista Una rirojiiedad de los gases 
que contra nosotros n a d a  queremos hacer re.saltar. Los 

., gases de combate son más pe-
Merecen mentión ios oa- sados que el aire, y  van, j)or lo 

maradas que más valiente- tanto, a alojarse en los terre- 
mente^se [íortaron: El prime- nos más bajos, 
ro fué el teniente Olmos (as- ; Y  una vez dada una idea de 
cendido a capitán por su com- lo que son los gases y su 
portamiento en la operación): .forma de actuar, A-amos a em- 
el delegado político, comisario, pezar con lo que constituye el 
coinandante Américo, el_ cabo fondo de nuestro artículo', que 
Cejudo, soldado de primera es la defensa contra estos ele- 
Marcos Madrigal y  de según-.mentos de guerra.

e'spirái', el aire ■ 'sale M-rda Vál-
'̂úla q-tíe-dleya él tuhorevspira-

torio. ' ' : .1 . i
'"La fcareta se' lleva'-C!oga<i:

miént-ras-'íK)-se'sospé<^"<1ó ____ , ........... ,________
hay .peligro,-'pero ante'el me miento para-.'deíríivVM'se' del' 
ñor asomo de'él, debe llevarse gas es pre,farár&v“ una com­
en posición- preventiva, ó  sea.' presa con carbón pulveriza'.!o, 
fuera-del estuche, colgada del envuelto eirun.'pañueíO', y res­
cuello por medio de una co- p irara través de él.- 
frea que íkrva para este fin, y ! La protección colectiva com- 
descansan-do sobre el pecho, prende: Los abrigos y  refu- 
para ponérsefla rápidamente gios contra gases y  el servicio 
cuando el peligro se confirme, de seguridad.-’ Los abrigos y 
Para -ponérsela, se coge c o n  refugios contra 'gases pueden 
ambas manos por las cintas ser ábrigos permanentes pro- 
elásticas, y  Se introduce en la vistos de toda clase de. elemen- 
cabeza 'por la barbilla, echando tos que pueden hacerse en las 
hacia la nuca los elásticos de grandes ciudades y  abrigos im- 
sujeción. Innuediatamente, de- provisados que existen en el 
be pasarse la mano sobre la mismo campo de batalla; am- 
frente, mejillas y barbilla, con bos deberán poderse cerrar 
objeto de que la careta ajuste herméticamente. . 
■ perfectamente. Unos observa-1 La entrada está provista de 
clones h a y  que hacer sobre' una doble puerta, con objeto 
eso: d e b e  uno probarse la de que no abriendb jamás las 
máscara con anticipación, con dos puertas al jnisino tiempo 
objeto de ajustar k s  hebillas i no haya nunca coniunicación 
de los elásticos a la, medida directa entre d. interior y  el 
de la cabeza de cada cual- A l extei-ior. En la .antesala que 
ponerse la careta se debe con- queda entre las dos puertas, 
tener la respiración hasta te- debe colocarse- un vigilante que
nerla perfectamente colocada, obligue al que entra a cerrar
con objeto de no reiq-i'rar la perfectamente la puerta de en-

“ Nosotros hemos realizado nuestra alianza. La nece- 
ssidad de vencer ha sido suficiente para unirnos. Quere* 
mos derrotar a los invasores, queremos ganar la guerra 
para poder construir una España fuerte, nueva y feliz. 
Por eso nos hemos unido.”

(Del saludo dirigicio por el Gumilé de Enlace u 
organismos nacionales de la juventud.)

los

*

, , , , García, Loríte, M a-! La protección contra los ea-
mucha fortuna; Ies hemos,nuei Garrido, Gübert, Egea v se.s puede ser individual y co-

muchos otros quc sicnío RO Icctiva: la protección indivi- 
recordar. . i dnal se consigue por medio de

Soldados del Ejercito Po- |la careta. La careta se compo- 
pular, imitad alos dcl scgundo\r\t, eseaicialmente, de la más- 
batallon de la cara, el tubo respiratorio y  el
Mixta y os acompañará el | cartucho filtrante. La másca- 
trimifo. rji es de tela imparmeabiliza-

‘.y

* i

Viva el segundo batallón ('e 
la Brigada Mixfa>
Julio V A S C O  N O G U E R A S

dâ , y  está provista de unas 
elásticos para sujetarla a la 
cabeza; oculares inastillables e

t r .i  ’ '  ̂
11
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Lnidaii en hechos* no sóío en el papel j

COMPROMISO Dtíí HONOR
i * íi

La unidad es nuestra obse­
sión. Forjar la Alianza Na­
cional de la Juventud es el ob­
jetivo donde ccHTtcenIramos to­
dos nuestros esfuerzos, con­
vencidos coimo estamos de 
q̂ ue es la clave de la victoria. 
Por eso nuestra alegría fué 
extraordinaria cuando vimos 
que nuestros esfuerzos crista­
lizaban en el rmnifiesto hecho 
público por todas las juv«i- 
tudes antifascistas españolas. 
Para nosotros, y  estamos se­
guros de que también para to­
das las restantes juventudes, el 
trascendental documento cons­
tituye un compromiso de ho­
nor ante la juventud comba­
tiente que es preciso tradu­
cir en hechos, no dejarlo re­
ducido a un í^pel más.

¿ Cuáles son las condiciones 
fundiameiítales que a través 
del manifiesto suscriben todas 
las juventudes españolas?

En primer lugar, la defini­
ción sobre el carácter de la 
guerra. Con honda emoción 
patriótica y revolucionaria, los 
jóvenes libertarios, sod^istas 
unificados yrepublicanos, al di-

traían y  despojarse después de 
la ropa exterior, en la que 
puede halDersc infiltrado el 
gas; una vez hecho esto, el vi­
sitante puede pasar al interior. 
T  odos los individuos deben 
llevar la máscara puesta, en 
posición preventiva. El aire 
del interior del refugio se pu­
rifica dé cuando en cuando por 
medio de pulverizaciones con 
líquidos neutralizantes. En los 
abrigos permanentes se hace 
pasar el aire al interior a tra­
vés de cartuchos filtrantes 
por medio de bombas aspi­
rantes.

El servicio de vigilancia ds 
gases se debe establecer a 
base de individuos especializa­
dos. Como los gases en gene­
ral son incoloros a la vista, no 
«ervirá seguramente para na­
da, los gases se delatarán, en 
cambio, por el olor, Ciertos 
signos exteriores también sir­
ven para descubrir la llegada 
de gas: pájaros que huyen, ra­
las que corren alocadas, pe­
rros que aúllan tristemente, 
etcétera, puede colocarse un

rigirse "a toaos los jóvenes 
que sientan la libertad y la in­
dependencia de nuestro país” , 
demuestran comprender que 
frente a la invasión extranje­
ra, cuando se ventilan junto 
con los intereses del proleta­
riado y  de las nuasas populares 
la independencia misma de 
España, no basta la unión de 
los jóvenes de una determi­
nada tendencia, sino que es 
precisa la Alianza Nacional de 
toda la juventud española, tal 
como la concibió la Confe­
rencia de Valencia.

A l proclamar que: “ Nos­
otros, Juventud Republicana 
Federal, Juventudes Liberta­
rios, Juventudes d e  Unión 
Republicana, Juventudes d e  
Izquierda Republicana. Juven­
tudes Sindicalistas y  Juventu­
des Sodalístas Unificadas lo 
apartamos todo de momento 
ante esta necesidad: salvar 
Madrid.”  Las organizaciones 
juveniles demuestran haber 
comprendido cuál es el único 
camino que puede llevar a la 
unidad y  que nuestro querido 
Medrano fué el primero en

pájaro encerrado en una jaula 
a cierta distancia, o  bien un 
perro atado y  observar los 
movimientos <M animal.

Inmediatamente que un vi' 
güante observe la llegada del 
gas, deberá dar la señal de 
alarma, y, para ello, es nece­
sario disponer de medios acús­
ticos apropiados. Como la bo­
ca no podrá utilizarse para tal 
fin, puesto que el individuo se 
colocará inmediatamente 1 a 
máscara, no podrán emplearse 
pitos ni silbatos, debiendo acu­
dir a medios acústicos de otra 
naturaleza: como son carracas 
de madera, campanas, o bien 
botes, cascos de granada, etc.. 
etcétera. Si ed ataque ,por ga­
ses se hace por granadas, el 
ataque se nota ixw el sonido 
caracteristico de ila explosión.

Respecto a los alimentos, 
agua, etc., etc., deberán colo­
carse en recipientes herméti­
camente cerrados. Cuando un 
líquido se sospeche que está 
gaseado, deberá sometérsele' a 
una ebullición prolongada, que 

I expulse todos los gases.

{DEFENSORES DE MADRiDI

Para cubrir los puestos que nuestros héroes caídos 
han dejado, ingresad en la Juventud Socialista Unifi­
cada, que ha abierto una nueva promoción de nuevos 

militantes: su promoción Trifón Medrano

BOLlETIN DK A D H ESIO N

Nombre y apellidos: ......................... ...................................
Domicilio: .................. .................................... Edad: . . . .
Sindicato: ...............................................................................
Oficio: .........................................................  Lugar de tra­
bajo: ....................................................................... ...............
Brigada: ....... Batallón: ....................................................
Compañía: ....................................  Grado: ........................
Frente de ...............................................................................

Sector d e ..................................  de .............. de 1937

(F ir m a .)

flecortad este boletín y enviadlo a la Casa central 
fie la .Tuventud: avenida del Conde de Peñalver, 25.

Madrid

definir cuando el histórico 
V I Congreso de la Interna­
cional Juvenil Comunista:

“ Tomar sólo lo que nos 
une; dar de lado todo lo que 
nos se para.”  Esta divisa fué 
la vía que nos facilitó la 
unidad d e  las Juventudes 
Socialistas y  Comunistas. Esta 
es la que hoy, cuando tan 
grandes labores unen a toda 
la juventud, nos llevará a la 
Alianza Nacional.

Siguiendo esta norma, d  
manifiesto señala importantísi­
mas tareas de guerra, que re­
sume en los siguientes pá­
rrafos:

“ Todas nuestras secciones 
deben inmediatamente comen­
zar a trabajar en común para 
movilizar, encuadrar e instruir 
militamente a todos los hom­
bres útiles que puedan empu­
ñar las armas organizándolos 
en unidades militares.

Unidos en un solo bloque, 
ayudemos a Madrid haciendo 
un esfuerzo titánico para ali­
mentar la producción de gue­
rra y  multiplicar el aprovisio­
namiento con el trabajo de 
nuestras brigadas de super­
producción de manera que los 
soldados de Madrid no carez­
can de nada. :

Unidos en un solo bloque en 
las trincheras y  en la produc­
ción formaremos la reserva y 
las tropas de la libertad de 
Madrid.

y  líbcrtzu' Marid es liber­
tar toda España; es ganar la 
guerra.

Pero ahora hay que tradu­
cir en hechos esos magníficos 
propósitos. Nuestras victorias 
en el frente de Guadalajara 
nos dan margen para realizar 
este esfuerzo gigantesco; pero 
es seguro que si no lo reali­
zásemos, que si no aprov«:há- 
semos ávidamente el tiempo, 
las victorias pueden conver­
tirse en derrotas.

¡ A  la acción, pues! Cum­
plamos el compromiso de ho­
nor contraído con la jventud. 
En cada pueblo, ciudad, fá­
brica, taller, pongámonos a 
trabajar en común todas las 
juventudes, creando los Co­
mités de enlace donde no los 
haya para organizar práctica­
mente esta movilización e ins­
trucción militar de toda la ju 
ventud y para organizar lâ  
brigadas de superproducción

H a llegado el momento d* 
demostrar con hechos que s« 
quiere la iinidad cumpliend' 

o s compromisos contraído -̂ 
públicamente. Seguros esta 
mos de que así lo harán toda> 
las juventudes, por que en to 
das ellas vive el mismo anhe­
lo sincero de unidad y de vic 
Oria. En todo caso, .si alguien 

' obstaculizase o retrasase cor 
aialquier pretexto el cumli 
miento del histórico manifies 

; to, quedaría en evidencia ante 
i las masas de la juventud, qu<
! ante todo y sobre todo “ quie­
ren la unidad” , pero no sola­
mente en manifiestos, sino en 
su actividad diaria.

Experiencias 
de otras luchas

La joven sacó una pipa de 
fumar, la de.stomilló y sacó 
un papel enrollado y  pegado 
a las paredes riel niho, Conte­

nía el nombre y  los apellidos 
de la espía.

El éxito era completo.
Se sometió allí mismo a la 

muchacha a un interrogatorio 
e n regla, y, después, e n el 
Ejército, donde entonces se 
hallaba Frunze. Este la vol­
vió a interrogar. Comunicó 
gran cantidad de datos precio­
sos ; afirmó, entre otras c<^as, 
que había informadores rojos 
que trabajaban simultánea­
mente en los servicios de es­
pionaje de los blancos. Estos 
quedaron pronto liquidados. 
En resumen: que la muchacha 
nos proporcionó una rica do­
cumentación.

Más de una vez hubo oca­
sión de ver ejemplares seme­
jantes, aunque menos impor­
tantes y  no tan logrados. En­
tre otros, en compañía de la 
mujer de un coronel, sospe­
chosa de espionaje y  encerra­
da en un t¿ño, se introdujo, 
fingiéndose oficial blanco, un 
comunista desenvuelto, al que 
la infeliz mujer comiinicó nu­
merosos datos de gran valor.

»♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ » 1 1 l|i

por la Oenn

¡A l fBEMTE!
4

B o le iln  d e  los iu v e n - i 
lu d e s  So cia lista s  Íln i*  ' 
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Estando próximos a efectuar la distribución de lue- 
nuevos carnets, volvemos a insistir entre nuestros m ili­
tantes de los frentes que han dejado de pertenecer a su 
respectivo sector o localidad, dependiendo de la Delega­
ción de la Ejecutiva en la región del Centro, constituida 
por dos compañeros de la Ejecutiva, dos compañeros de¡ 
Comité de Madrid y un representante de cada uno de lof- 
Comités provinciales de Madrid, Toledo, Cuenca y  Gua­
dalajara.

Para las relaciones con los camaradas que se encuen­
tran en el Ejército, esta Delegación ha consttuído una 
Comisión,

Esta Delegación de la Ejecutiva nacional en el CentiH,' 
acordó que la cuota sea de cinco pesetas m ensuales y 
una peseta semestral por tarjeta de la Federación.

S a tu rn in o  Fosforero , B rih u esa . —  Loa
H ogares d.il Soldado eon aquellos lu ­
gares e n  donde los soldados encuen­
t r a n  descanso, b ienestar, cultuira y  
educación. P o r  eso. la  ayuda que 
debéis p re s ta r  todoa a  estos lugares , 
p a ra  d esa rro lla r u n a  labor educativa 

G erardo Calloso. A lpera  (A lb a c e te ) .— 
E l tra b a jo  de  la  ju v e n tu l, p e r  el 
c a rá c te r  de  v u es tra  zona, debe en- 
ca tn inarse  a  l a  un ión  de to d a  la  ju ­
ventud, haciendo desaparecer toda 
clase de  asperezas ue  ex istan  en­
t r e  los enroladosB en  e l E jé rc ito  7  
loe cam pesinos, haciéndoea v e r qu la

causa  que defendem os es la caus» 
com ún de  todos los traba jadores

J e n a ro  Tabueca. Clampo LcaL—Hemo* 
recibido tu s  escritos y  nos p a re c e i 
m uy b ien , p e ro  d^tes m a n d a r  a s  
a rtícu lo  que se concreto  m ás a  h  
situación  en que vivimos.

S ebastián  T orres. CercediUa.—Tenemu*
oganización  en A lp e d re te ; i»Oir eso 
nos so rp ren de  no  ten g a s  contacto 
con la Ju ven tu d . S e ré  que te  bai 
tom ado m uy poco in te ré s  en  UgarU  
a  n u estro s  responsables de  eso* 
fren tes.

Enjeada batallón, un corres­
ponsal de ¡AL F R E N T E !
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